
  
    Capítulo 1


    
			Los intentos de Ella por respirar hondo y despacio se veían seriamente truncados por la faja reductora que llevaba puesta. No tenía ni idea de cómo se las iba a arreglar para tomarse una copa de champán en el banquete, y mucho menos para comer algo. El día anterior solo había tomado un tazón de sopa, así que quizá lo de la copa de champán fuera una pésima idea de todos modos. Al final, no obstante, todo valdría la pena y Weller tendría la boda con la que siempre había soñado. ¿Y qué más daba que casi siempre fuera la novia la encargada de planear hasta el último detalle o que no fuese la boda que ella habría elegido? Su relación había sido diferente desde el principio y a ella le alegraba no haber tenido que encargarse de toda la organización. De acuerdo, tal vez aquel vestido de novia de los años sesenta que él había comprado en una tienda vintage de Camden —sin que ella ni siquiera lo viera, y mucho menos se lo probara— le quedaba un poco demasiado ceñido, pero era un precio muy pequeño que pagar.

			—¿Estás presentable, Ysella? —gritó su padre desde el otro lado de la puerta.

			—Eso espero; si no lo estoy ya, no lo estaré nunca.

			Al girarse, sonrió cuando él empujó la puerta y le devolvió la sonrisa.

			—¿Qué te parece? ¿Doy la talla?

			—Ay, cariño, estás deslumbrante. Espero que Weller se dé cuenta de la suerte que tiene —su padre abrió los brazos—. No me puedo creer que esté perdiendo a mi pequeña.

			—No me estás perdiendo, papá.

			Ella apoyó la cabeza contra su pecho, sin importarle que el velo, que le llegaba a los hombros, se le torciera en el proceso. En cierto modo extraño, estaba haciendo todo aquello por su padre... por sus dos padres. Habían dejado bien claro que estaban deseando ser abuelos, un deseo que solo Ella podía concederles, y casarse antes era lo correcto. Al menos a ojos de ellos. Aunque nada de eso cambiaba el hecho de que Weller probablemente no fuera su primera opción como yerno.

			—Pero estarás a cientos de kilómetros, ¿no?

			—Llevo a cientos de kilómetros desde la universidad, papá, pero mientras mamá y tú estéis allí, Port Agnes siempre será mi hogar.

			Ella sorbió por la nariz, decidida a no llorar para no arruinar el delineador de ojos que le había costado semanas de ensayo y error perfeccionar. En el trabajo era capaz de mantener el pulso firme en situaciones de vida o muerte, pero a la hora de hacerse el rabillo sesentero perfecto con el pincel del delineador líquido, bien podría haber llevado puestos unos guantes de boxeo.

			—Sé que estás haciendo lo correcto, labrándote un futuro profesional que no podrías tener en Port Agnes, pero no puedo evitar tener la esperanza de que algún día regreses, cuando hayas conseguido todos los ascensos habidos y por haber.

			—A lo mejor algún día...

			Los dos sabían que estaba mintiendo, y Ella luchó por contener un suspiro. Quizá si no hubiera sido hija única no habría sido tan difícil. Tal vez habría habido al menos un hermano o hermana entre los bebés que sus padres habían intentado concebir con tanto esfuerzo a través de años de fecundación in vitro antes de que naciera Ella; alguien que quisiera quedarse con la panadería familiar y que jamás sintiera que tenía que marcharse de Port Agnes para hacer que sus padres estuvieran orgullosos. Sin embargo, las relaciones se basaban en hacer concesiones, y la vida de Weller estaba en Londres. Si quería estar con él, Port Agnes nunca volvería a ser su verdadero hogar. Londres era mejor para las carreras de ambos, y por eso había estado tan dispuesta a convertirlo en su residencia permanente. Era la única manera que concebía de ganar lo suficiente para ayudar a sus padres cuando se jubilaran, si les hacía falta.

			Era matrona adjunta en un ajetreado hospital del centro de la ciudad y la carrera de Weller como productor discográfico de música indie estaba empezando a despegar. Estaban logrando cosas que jamás habrían podido alcanzar de haberse establecido en Cornualles y, dijera lo que dijese su padre, en el fondo sabía que estaba orgulloso. La última vez que había ido a casa a pasar un fin de semana, él le había contado el último ascenso de Ella a todo aquel que entraba en la panadería, y su título universitario seguía expuesto detrás del mostrador.

			—Con tal de que prometa cuidar de ti... —Su padre dio un paso atrás y asintió despacio—. Puede que no sea santo de mi devoción, pero si te hace feliz, eso es lo único que importa.

			—Lo hará. Mi mayor preocupación ahora mismo es que la registradora haga una chapuza al pronunciar mi nombre. A veces me pregunto si no debería haberlo acortado a Ella de forma oficial.

			Ella sonrió ante la expresión que cruzó el rostro de su padre. Jago Mehenick era un córnico de pura cepa, que en cierto momento incluso se había planteado presentarse a las elecciones locales con un programa centrado en la independencia de Cornualles. De modo que la decisión de su única hija de mudarse a Londres para ir a la universidad debió de resultarle desconcertante al principio.

			—Ysella es un nombre precioso y cualquier registradora que se precie se esforzaría por aprender a pronunciarlo. De Ellas está el mundo lleno en comparación y, si vas a insistir en acortarlo, Yssy sería una opción mucho mejor.

			Su padre se cruzó de brazos, desafiándola a llevarle la contraria, y ella no pudo evitar sonreír de nuevo.

			—A mí me va bien con Ella. Al menos hasta que me prometí... Tener un nombre que rima con el de mi marido es un poco... no sé. Ella y Weller, no suena bien.

			—Mmm —Jago negó con la cabeza—. Además, ¿qué clase de nombre es Weller?

			—Habremos tenido esta conversación un centenar de veces. Sabes que Jim y Karen le pusieron ese nombre por Paul Weller, y sabes por qué. Se conocieron en un concierto de The Jam.

			Ella enarcó una ceja, pero su padre se limitó a encogerse de hombros.

			—No le veo la gracia a todo ese rollo de los mods. ¡Mira que llegar a tu boda en una Lambretta!

			—No hace falta que se la veas, papá. Es una afición de su familia, por no mencionar que es la razón por la que Weller trabaja en la música. Si ambientar la boda con esa temática le hace feliz, a mí no me importa. Aunque a veces parezca un poco una obsesión —Ella se encogió de hombros—. Además, venir a la boda en Lambretta es una buena idea considerando dónde la celebramos. Al menos podrá serpentear entre el tráfico.

			—Pero esa es otra, ¿no? —Jago era como un perro con un hueso cuando salía su tema preferido: cualquier cosa que ensalzara las virtudes de Cornualles por encima de cualquier otro lugar del planeta—. Podrías haberte casado en la iglesia de St. Jude. Te dije que salió en Cornwall Life como una de las diez iglesias más bonitas del condado, ¿verdad? Y eso es decir mucho en un condado tan hermoso como el nuestro.

			—Papá...

			—Venga, ¿vas a decirme que no creciste soñando con casarte allí? ¿Como tu madre y yo, y tus abuelos antes que nosotros?

			—Vale, puede que me lo imaginara alguna vez, cuando aún tenía edad para fantasear con llevar un vestido de princesa en el gran día, pero Weller siempre ha querido casarse en el Antiguo Ayuntamiento de Marylebone. Sus abuelos copiaron a Paul McCartney, y luego sus padres se casaron allí a finales de los noventa. Weller ya era un adolescente por entonces y se acuerda perfectamente. Fue lo primero de lo que hablamos después de que me pidiera matrimonio. Puede que no encaje con tu idea de tradición, pero para ellos significa tanto como St. Jude para nosotros.

			—Supongo que tienes razón —respondió él, a regañadientes a pesar de todo—. Pero no me perdonaría jamás no preguntarte esto, y sé que tu abuelo se lo preguntó a tu madre cuando se casó conmigo.

			—¿El qué, papá?

			—Solo quiero asegurarme de que de verdad quieres hacer esto y que no estás siguiendo adelante solo porque crees que ya es demasiado tarde. Necesito saber que es el hombre con el que quieres casarte de verdad, sin la menor sombra de duda, porque esto del matrimonio no es cosa de un solo día, ¿sabes?, y a veces resulta duro.

			—Mamá y tú siempre habéis hecho que parezca facilísimo.

			—¡Eso es porque tu madre es una santa! —Jago soltó una carcajada—. Pero tu abuelo quería asegurarse de que ella no se estaba conformando conmigo solo porque no la dejaron aceptar aquel trabajo cantando en cruceros cuando terminó el colegio. Creo que a veces se arrepentían tanto como ella de haberla mantenido atada a Port Agnes y condenada a casarse con un chico del pueblo de entre los poquísimos que había disponibles, solo porque no tenía otra opción.

			—No pensarás de verdad que esa fue la única razón por la que se quedó contigo, ¿no?

			Ella había oído hablar de los sueños de juventud de su madre de ganarse la vida cantando, y sabía que a Ruth nunca le habían dado la opción de perseguirlos. Pero jamás se le había pasado por la cabeza que su padre hubiera sido el premio de consolación.

			—Me gusta pensar que no —Jago sonrió de oreja a oreja—. Pero no estamos hablando de tu madre y de mí; creo que ya llevamos casados el tiempo suficiente como para taparles la boca a los que dudaban. Solo dime que estás segura de que es el hombre adecuado para ti, porque a la gente no se la puede cambiar.

			—Estoy segura, papá. Quiero a... —Ella se frenó justo antes de pronunciar el nombre que desde luego no pertenecía a su prometido, y sacudió la cabeza con fuerza—. A Weller. Quiero a Weller, de verdad.

			—Parece que estés intentando convencerte a ti misma.

			Su padre le dedicó una mirada evaluadora. Si se había dado cuenta de que había estado a punto de decir el nombre de otro en vez del de Weller, la culpa era suya de todos modos. Solo le había pasado porque su padre había sacado a relucir su sueño de casarse en St. Jude, cuando aún era lo bastante joven para pensar que una boda por la iglesia y un gran vestido de princesa importaban. En aquella época, cuando se imaginaba caminando hacia el altar, la única persona a la que veía esperando al otro lado era el chico con el que había salido durante todo el bachillerato. Dan Ferguson. Pero eso era lo que tenían los primeros amores. Todo era fantasía, expectativas irreales y corazones gigantescos atravesados por flechas con sus iniciales, garabateados en el reverso de los cuadernos. Por culpa de aquello la habían llevado al despacho de la directora, y Ella aún recordaba la cara de la profesora al lanzarle una severa advertencia:

			«Tendrá que dejar de hacer esas cosas, señorita Mehenick, si quiere ser un modelo de conducta digno del puesto de delegada».

			De modo que Ella lo había dejado; al menos la parte de hacer garabatos en la parte de atrás de los cuadernos. Sin embargo, nadie podía controlar sus pensamientos, y las fantasías sobre casarse con Dan habían sido solo suyas. No habían menguado durante los dos años que estuvieron saliendo, e incluso se aferró a ellas cuando se marchó a la universidad en Londres. Pero no había pensado en nada de eso en años, no hasta que su padre se puso a hablar de lo mucho mejor que habría sido casarse en St. Jude. Todo se reducía a eso, y tal vez a que apenas había comido nada en las últimas cuarenta y ocho horas. No significaba nada.

			—Bueno, cariño, eso es todo lo que necesitaba oír, y aunque cambies de opinión de camino hacia allí, quiero que sepas que no sería demasiado tarde.

			Algo en la forma en que lo dijo le puso a Ella la piel de gallina. ¿De verdad no era demasiado tarde? Si cambiaba de opinión, ¿aún podía dar media vuelta y librarse de todo aquello? Oprimida contra la tela del vestido en otro intento de respirar hondo, se sacudió esa sensación. Nervios de última hora; solo era eso. Lo mejor que podía hacer era seguir adelante, como siempre hacía.

			—Será mejor que crucemos la calle, entonces. No creo que la habitual prerrogativa de la novia de llegar tarde sea una opción; hay otra ceremonia reservada justo después de la nuestra.

			—¿Como una cadena de montaje, entonces?

			Su padre no pudo evitar la comparación velada con St. Jude y ella forzó otra sonrisa.

			—No importa; mientras seas tú quien me lleve al altar y Weller quien me espere al final, podría ser en cualquier parte.

			—De acuerdo, mi pequeña Ysella, vamos a enseñarle a Londres de qué pasta estamos hechos.

			Jago le ofreció el brazo y ella se agarró a él. Había un paseo muy corto desde el Hotel Dorset Square hasta el Antiguo Ayuntamiento de Marylebone. Puede que el hotel se hubiera salido de presupuesto, pero era el lugar perfecto para el banquete. Y con una lista de invitados tan reducida, haber elegido la Sala Soho para la ceremonia, con un aforo máximo de veinte personas, también parecía un acierto total. Weller había querido que fuera algo discreto y lo más sensato era ahorrar todo lo posible para el piso de tres dormitorios al que iban a mudarse a fin de prepararse para formar una familia. Eso también le permitiría a Weller tener un estudio en casa. Comprarse una vivienda en el centro de Londres había sido un sueño muy reñido y con suerte les daría a sus padres otro motivo para sentirse orgullosos de ella. Por no hablar de que le haría sumar a Weller unos cuantos puntos muy necesarios ante sus suegros.

			—Al menos no hace viento.

			Ella agachó la cabeza mientras recorrían los últimos cien metros hasta las escaleras del Antiguo Ayuntamiento. Odiaba ser el centro de atención y había visto a varios transeúntes mirar en su dirección, así que mantener la vista clavada en la acera para evitar el contacto visual le pareció la mejor opción.

			—Tu madre está en las escaleras —dijo Jago con una entonación ascendente al final, como si estuviera haciendo una pregunta, y Ella por fin levantó la vista de la acera.

			—Ya debería estar dentro.

			—Lo sé —su padre aceleró el paso y Ella tuvo que ir casi al trote para no quedarse atrás—. Tiene esa cara que solo pone cuando algo la tiene preocupada hasta el tuétano.

			—¿Qué pasa? —se adelantó a preguntar Ella cuando se encontraron con su madre en los escalones.

			—Me ha llamado Weller; la Lambretta se ha averiado —Ruth Mehenick frunció el ceño mientras miraba a su marido y a su hija alternativamente—. Pero no pasa nada, vienen de camino en un taxi, así que deberían llegar enseguida.

			—¿Deberían? —bramó Jago, haciendo que una paloma acostumbrada a la ciudad saliera volando desde el escalón de al lado—. Si arruina esta boda con sus tontas payasadas temáticas, ¡juro por Dios que...!

			—Papá, no pasa nada, seguro que llegan a tiempo.

			A pesar de sus palabras, a Ella se le cayó el alma a los pies. La registradora había dejado muy claro que la impuntualidad no era una opción. Si Weller no llegaba en los próximos diez minutos, casi con total seguridad perderían su turno, y sus padres tendrían que regresar a Port Agnes y contarle a todo el mundo que al final no había habido boda. Sería sumamente bochornoso.

			—Vayamos todos a charlar un poco con los invitados. Así se pasará el rato y puede que te ayude a distraerte del agobio de la espera.

			Ruth ya tenía a su marido agarrado del brazo, pero Ella negó con la cabeza.

			—Entrad papá y tú. Yo esperaré aquí fuera para ver cuándo llega Weller.

			—Trae mala suerte que la novia vea al novio antes de la ceremonia.

			Su madre le dedicó una mirada suplicante, pero ella volvió a negar con la cabeza.

			—Estaré más nerviosa si estoy dentro.

			—Pues nos quedamos aquí fuera contigo.

			Su padre todavía tenía cara de querer romperle la nariz a Weller en cuanto apareciera, y ella no quería que el día de su boda empezara con una bronca. Eso sí que la convertiría en el centro de todas las miradas indeseadas.

			—Prefiero esperar sola. Además, necesito que vosotros dos intentéis engatusar a la registradora para que nos dé todo el tiempo que pueda.

			—Hablaremos con ella, pero saldremos inmediatamente —insistió su padre—. No voy a dejar a mi hija aquí plantada como el último oggie de la panadería que nadie quiere llevarse a casa.

			—¡Gracias, papá!

			Ella soltó una carcajada a su pesar. A su padre le pirraba meter una metáfora panadera en cuanto se le ocurría, habiendo regentado el negocio familiar desde que terminó la escuela. Puede que la comparación no fuera precisamente halagadora, pero le resultó curiosamente reconfortante. Y si alguien podía convencer a la registradora de que les diera algo más de margen, ese era Jago Mehenick.

			Al ver a sus padres subir las escaleras de la mano, Ella soltó el aire. Al menos negociar con la registradora los mantendría ocupados y evitaría que se preocuparan tanto por ella. Odiaba que hicieran eso. Si ya se había sentido incómoda dando la nota vestida de novia por la calle, quedarse sola en las escaleras a las puertas del Antiguo Ayuntamiento con el traje puesto era un nivel de protagonismo del que bien podría prescindir.

			—Vamos, Weller —susurró por lo bajo mientras intentaba camuflarse tras una columna en lo alto de la escalinata, sin dejar de escudriñar la calzada frente al edificio, deseando con todas sus fuerzas que un taxi negro frenase y que Weller y su padrino, Ste, se bajaran de él.

			Su padre había criticado aún más el nombre de Ste que el de Weller la primera vez que lo escuchó: «¿Es que a ese chico ni siquiera le da la gana terminar de decir Steve?», venía a ser el resumen. A Ella le caía bien Ste, no obstante, lo cual era una suerte, dado que venía en el mismo paquete que Weller. Eran mejores amigos desde el instituto y compartía la pasión de Weller por todo lo relacionado con la cultura mod. Ste era el técnico de sonido en la discográfica independiente que Weller estaba montando, y el hecho de que se llevaran tan bien pasando tanto tiempo juntos decía mucho de su amistad. Su devoción compartida por la misma música libraba a Ella de compromisos, de modo que no tenía que fingir que disfrutaba acampando en los festivales de música de Stone Valley, ni gastar sus días de vacaciones para hacerle compañía a Weller. Eran las ocasiones en las que aprovechaba para volver a Port Agnes y prestarles a sus padres toda su atención. Al fin y al cabo, ella había tenido la de ellos durante toda su vida.

			Al volver a mirar hacia la calle, vio que una multitud compuesta en su mayoría por chicas adolescentes se había congregado al pie de la escalinata; parecían estar en un estado de alerta aún mayor que el de Ella. Cada vez que un taxi negro hacía ademán de detenerse, se abalanzaban hacia delante con los móviles en alto para captar la instantánea perfecta de quienquiera que estuviesen esperando. Al final, la curiosidad y el deseo desesperado de distraerse de lo tarde que se estaba haciendo pudieron más que ella.

			—Perdona —dijo, acercándose a una chica que estaba al borde del gentío, y carraspeó para hacerse oír por encima del parloteo emocionado—, ¿te puedo preguntar a quién esperáis?

			—A Jed Harris y Petra Alexia.

			La chica la miró de arriba abajo, pero a todas luces no sentía la suficiente curiosidad por Ella como para preguntarle qué hacía plantada en la escalinata del Antiguo Ayuntamiento con un vestido de novia.

			—Gracias.

			Puede que estuviera a punto de cumplir los treinta, pero hasta ella sabía quiénes eran Jed Harris y Petra Alexia. Él era una auténtica sensación en YouTube que había amasado una notable fortuna tras encadenar apariciones en diversos programas de telerrealidad. Y Petra era una antigua concursante de Love Island y lo que la prensa llamaba una influencer, lo que al parecer significaba que le pagaban por anunciar productos en Instagram. Al menos ya nadie se fijaría en Ella.

			—¡Ysella!

			Ella alzó la vista al oír a su madre llamarla, intentando descifrar su expresión.

			—¿Sabes algo de Weller? —gritó mientras volvía a subir los escalones hacia su madre.

			—No, ahora no contesta al teléfono, así que debe de estar en algún sitio sin cobertura —dijo Ruth, aunque ni ella misma parecía convencida—. Pero la registradora dice que, si no llega en los próximos minutos, tendréis que pedir cita para otro día. Por lo visto, hay una boda justo después de la vuestra y corre el rumor de que es alguien famoso.

			—A ellos los están esperando todos estos —dijo Ella, señalando a la multitud que no dejaba de crecer al pie de la escalinata—. Aunque no creo que los conozcas.

			—Me da igual si son el príncipe Carlos y Camilla renovando sus votos. Lo único que quiero es que Weller mueva el culo y llegue a tiempo. Tu padre está a punto de sufrir una apoplejía. Le he prohibido salir para que no monte una escena. Ya sabes cómo se pone cuando se le mete algo entre ceja y ceja.

			—Al menos no hay ciento cincuenta personas llenando los bancos de St. Jude esperando una boda que tal vez no se celebre —dijo Ella, mordiéndose el labio. En el peor de los casos, si tenían que posponer el enlace, sería un bochorno, pero al menos solo incomodarían a un puñado de personas. No había podido invitar ni a sus amigas más cercanas del hospital ni a sus amigos de la infancia de Port Agnes. Pero ahora aquello parecía una bendición. Hacer que sus viejos amigos viajaran para una boda fantasma habría sido un desastre—. No creerás que se lo está pensando mejor, ¿verdad, mamá?

			—¡No, claro que no! —El ceño fruncido de Ruth podría haber sostenido una moneda de cincuenta peniques entre los ojos—. ¿Por qué? ¿Tú sí?

			—No. Solo son los típicos nervios de antes de la boda, nada más —respondió Ella, encogiéndose de hombros, aunque se sentía de todo menos tranquila—. Y toda esta espera no ayuda en absoluto.

			—¡Huy, ahí llega un taxi!

			Ruth ya iba por la mitad de la escalinata antes de que Ella pudiera detenerla, pero el rugido de la multitud casi las tiró a ambas hacia atrás. Sin duda, no era Weller.

			—Es la boda de los famosos que va después de la nuestra. Si ya están aquí...

			Ella ni siquiera tuvo la oportunidad de terminar la frase antes de que alguien le diera un golpecito en el hombro.

			—Señorita Mehenick, lo lamento de verdad, pero a menos que su prometido aparezca en los próximos cinco minutos, tendremos que pasar a la siguiente boda. Ya vamos con el tiempo muy justo y no podemos hacer esperar a la otra pareja —dijo la registradora, que vestía un traje de chaqueta entallado de color oscuro y lucía un semblante impaciente, mirando su reloj—. De verdad que hemos sido todo lo comprensivos que podíamos.

			—¿Y si la siguiente pareja estuviera dispuesta a esperar un poco más? —Ruth se volvió hacia la registradora, que negó con la cabeza.

			—Las cosas no funcionan así, y no podemos pedirle a nadie que retrase su propia boda solo porque ustedes hayan tenido un contratiempo.

			—Bueno, ¡puede que usted no pueda pedirlo, pero yo sí!

			Ruth ya bajaba los escalones abriéndose paso a empujones entre la multitud de cazafamosos antes de que la registradora pudiera siquiera responder.

			—No tendrá la desfachatez de pedirles que retrasen su boda, ¿verdad? —preguntó la registradora mirando a Ella.

			—Sería muy capaz.

			Intentar detener a su madre solo empeoraría las cosas. Jed y Petra le dirían que ni de broma iban a posponer su boda y ahí acabaría todo, pero al menos Ruth sentiría que había hecho su parte. Salvo que no fue así. Segundos después, Ruth volvía a subir la escalinata con Jed y Petra pisándole los talones, mientras la multitud iba y venía a sus espaldas.

			—Ysella, ¿verdad? —Jed pronunció su nombre a la perfección y le tendió la mano. Lucía unos dientes blanquísimos y una sonrisa que dejaba a la vista un costoso trabajo odontológico—. Tu madre nos ha contado que habéis tenido un pequeño desastre esta mañana con un novio a la fuga.

			—Hola, sí, pero no se ha dado a la fuga, solo ha tenido una avería por el camino —contestó Ella, plenamente consciente de que la multitud estaba pendiente de cada una de sus palabras.

			—¡Vaya pesadilla! —exclamó Petra, que tenía las piernas largas y la mirada asustadiza de un potro recién nacido.

			—Sea como sea, se ha retrasado la boda, ¿no? —Jed esperó a que asintiera—. Vuestra madre nos ha preguntado si nos importaría esperar un poco antes de que convierta por fin a esta preciosidad en una mujer casada. Seguro que podemos entretenernos un rato más con nuestros amigos de aquí abajo, ¿verdad, cariño? ¡Una retransmisión en directo en Insta nunca viene mal! —Miró a Petra, que asintió con la cabeza, y la multitud lanzó otro rugido de aprobación.

			—¡Te quiero, Jed! —gritó una muchacha en primera fila que llevaba ortodoncia metálica y granos salpicándole la cara; parecía a punto de desmayarse. El Antiguo Ayuntamiento de Marylebone ya había tenido que lidiar con la beatlemanía en los años sesenta, pero hoy en día un youtuber causaba el mismo efecto en una joven admiradora. De haber estado allí, Weller se habría horrorizado.

			—Supongo que por usted no hay problema... —Jed miró la placa con el nombre de la registradora—, ¿Fiona?

			—Por supuesto. ¿Si los dos están conformes? —sonrió la mujer, de pronto encantada de colaborar, y Jed le entregó el teléfono al hombre que estaba a su derecha.

			—Grábalo todo, ¿quieres, Jimmy? Como he dicho, va a ser una historia fantástica para Insta mientras esperamos el gran momento. Vamos a hacernos un par de fotos antes de empezar el directo. —Jed pasó un brazo por encima de los hombros de Petra y el otro por los de la registradora. Les gustara o no, a Ella y a Ruth también las metieron en la foto. Era un precio muy bajo a pagar por que aquella pareja de famosos aceptara retrasar su boda.

			Los siguientes diez minutos transcurrieron con Jed y Petra haciéndose una serie de fotos y posando con los seguidores, mientras la registradora seguía tamborileando con los dedos sobre el cuaderno que sostenía. Mirando de nuevo hacia la calle, Ella hizo un pacto consigo misma: si Weller no se bajaba de uno de los siguientes diez coches que pasaran, cancelaría la boda, aunque Jed y Petra aún estuvieran dispuestos a esperar. Por mucho estrés que todo aquello le provocara a ella, para sus padres sería aún peor, y había que pensar en la tensión arterial de su padre.

			Uno, dos, tres, cuatro, cinco... Todos pasaron de largo, y entonces apareció un taxi negro. El corazón ya le había dado al menos treinta vuelcos al ver otros taxis negros, así que no esperaba que se detuviera. Incluso cuando lo hizo, casi le costaba creer que la persona que iba a bajar fuera Weller. Pero así fue. Había llegado justo a tiempo.

			—¡Estábamos a punto de darte por perdido! —Ella no sabía si abrazarlo o cruzarle la cara cuando lo vio subir la escalinata de dos en dos, con Ste pisándole los talones.

			—Ya lo sé, lo siento, tuvimos una avería y luego... —No pudo sostenerle la mirada y se volvió hacia Ste, que asintió con la cabeza despacio.

			—¿Y luego qué? —preguntó Ella, muy consciente del público que los observaba; casi podía sentir el aliento de Jed en la nuca. Adiós a su deseo de no ser el centro de atención.

			—Tienes que decírselo, tío —intervino la voz de Ste, instando a Weller a soltarlo, pero este continuaba con la vista clavada en el suelo—. Venga, ya lo hemos hablado.

			—Lo siento, Ella. Cuando se averió la Lambretta, lo primero que pensé fue en parar un taxi y llegar aquí lo antes posible. Quería casarme contigo, mudarme al piso y formar una familia, tal y como habíamos hablado. De verdad que sí. O al menos eso creía.

			—¿Eso creías? —repitió Ella, preguntándose si no se despertaría en un minuto y se descubriría todavía acostada en la cama del Hotel Dorset Square. Pero no podía estarse imaginando lo ajustado que le apretaba el vestido mientras luchaba por calmar la respiración ante la atenta mirada de la multitud. Si Weller se había percatado de su presencia, no parecía importarle, y continuó sin inmutarse.

			—Cogimos un taxi enseguida, pero cuanto más nos acercábamos, más ganas me entraban de decirle al taxista que siguiera de largo. Y eso hicimos. Hemos pasado por delante ya seis veces.

			—¿Me viste aquí fuera esperando? —Su propia voz le sonó queda e incapaz de creer que estuviera haciendo semejante pregunta.

			—Te vi, y lo siento. Pero me pareció una señal: la avería de la Lambretta. La última oportunidad de frenar antes de que los dos hiciéramos algo de lo que acabáramos arrepintiéndonos. —Intentó alargar la mano para tocarla, pero ella se apartó como si quemara—. Somos demasiado diferentes, tú y yo. No queremos las mismas cosas; creo que nunca las hemos querido, pero lo vi clarísimo en el asiento de atrás del taxi. Tenía esa canción de The Jam sonando en bucle en mi cabeza.

			—¿De qué narices estás hablando? ¿Qué canción? —Aquello no podía ser real. El bullicio de la ajetreada calle londinense parecía haberse desvanecido y la multitud ni siquiera murmuraba, todos pendientes de lo próximo que fuera a decir Weller.

			—Ya sabes, esa canción que siempre pongo, I’ve Changed My Address, cuando Paul Weller canta que no le ve sentido al matrimonio ni a atarse a una hipoteca y a los hijos. Era como si hablara de mí, y me di cuenta de que estaba haciendo todo esto, sentar la cabeza y casarme, porque tengo treinta y cinco años y es lo que el mundo espera, no porque de verdad lo desee.

			—¿Y has necesitado verme plantada en la escalinata del juzgado para darte cuenta? —Ella le estampó el ramo que llevaba contra el pecho; él intentó agarrarle la mano de nuevo, pero ella fue más rápida. No iba a permitirle que la tratara con condescendencia con palabras de consuelo; ya había hecho bastante humillándola a ella y a sus padres delante de una multitud de desconocidos—. Para que lo sepas, yo también tenía mis dudas, pero jamás, jamás te habría tratado como me has tratado tú. Eso no se le hace a alguien a quien quieres.

			—No, no se hace. —Weller negó con la cabeza—. No te quiero, Ella, lo siento muchísimo. Creo que si hubiera podido amar a alguien lo suficiente como para hacerla mi esposa, habría sido a ti, pero no puedo seguir mintiéndonos a los dos.

			—¡Serás pedazo de...! —Ruth se abalanzó sobre él y Jed y su cámara, Jimmy, tuvieron que sujetarla mientras ella agitaba los brazos y las piernas en todas direcciones—. ¡Puede que estos me frenen ahora, pero cuando Jago se entere de esto, vas a desear no haber nacido!

			—No vale la pena, mamá. —Arrancándose el anillo de compromiso, Ella lo arrojó hacia la multitud, que se dispersó a empujones en una pelea por recogerlo. Le traía completamente sin cuidado en el perfil de qué red social acabaran apareciendo ella o su anillo.

			—Lo siento, Ella, por favor... —Ella se dio la vuelta mientras él la llamaba. Aliviar su culpa era su problema, no el de ella. Ignorando el alboroto que aún continuaba a sus espaldas, subió los escalones para darle la noticia a su padre y sintió que un brazo le rodeaba los hombros. Se trataba de Petra, ni más ni menos, y mostraba un gesto de sincera compasión en el rostro.

			—Algún día te alegrarás de que haya hecho esto, te lo juro.

			—¿Tú crees? —Un nudo de lágrimas le atenazaba la garganta a Ella, pero no lograba romper a llorar.

			—Estoy segura.

			—Tiene razón, ¿sabes? Te mereces a alguien mejor. —De pronto, su madre estaba a su otro lado; su rabia parecía haberse aplacado y su voz adquiría un tono mucho más dulce—. Va a ser duro contárselo a todo el mundo. Pero, como tú decías, al menos no hay un montón de invitados aquí, y esto no tardará en ser agua pasada.

			—Mmm, salvo por el hecho de que lo que se sube a internet se queda ahí para siempre —dijo Jed, encogiéndose de hombros mientras se acercaba a ellas—. Y había una buena parte del público haciendo fotos; algunos incluso lo estaban grabando.

			—Este día no deja de mejorar. —Las primeras lágrimas resbalaron por las mejillas de Ella y, una vez que empezaron, dudaba de si sería capaz de contenerlas jamás. Siempre había creído que el día de su boda le cambiaría la vida, pero estaba segura de que nadie habría podido predecir que saldría de semejante manera.

		

	



  
    Capítulo 2


    
			Ella tomó aire contando hasta tres, contuvo la respiración durante cuatro segundos y luego lo soltó contando mentalmente hasta cinco. Como matrona, siempre había ido por delante en lo tocante al supuesto poder de la respiración. Toda la vida había sido indispensable para vivir, pero ahora a los gurús de la autoayuda les daba por asegurar que habían inventado algo nuevo. La técnica del tres, cuatro, cinco supuestamente equivalía a un gin-tonic doble y, como no podía presentarse en su primer día en la unidad de maternidad de Port Agnes oliendo a alcohol, solo le quedaba rezar para que funcionase. Puede que solo fuera un contrato de seis meses para cubrir la comisión de servicios de otra matrona, pero era todo cuanto necesitaba. Seis meses deberían de bastar con creces para encarrilar de nuevo su vida y olvidar que Weller siquiera había formado parte de ella.

			Tras aparcar su Fiat 500 en la última plaza libre del aparcamiento para el personal, repitió el ejercicio un par de veces más. Podía hacerlo, siempre y cuando nadie sacara a relucir sus quince minutos de fama. Ahora llevaba el pelo de otro color, de vuelta a su castaño oscuro natural, y mucho más ondulado que cuando la grabaron en vídeo en la escalinata del Antiguo Ayuntamiento de Marylebone. Había sido el clásico impulso de «cortar por lo sano para quitarse a un hombre de la cabeza», pero el peluquero se había dejado llevar por el entusiasmo y le había hecho capas cada vez más cortas para realzar el rizo natural. Como consecuencia, el último mes había sido un auténtico calvario capilar diario. Le había hecho falta cera de peinado y medio bote de laca para aplacarlo todo el día de la entrevista de trabajo. Pero seis semanas después, en su primer día de empleo, por fin lucía los rizos suaves que buscaba, en vez de parecerse a Brian May en su época dorada de los setenta.

			Al bajarse del coche, cruzó el aparcamiento y entró por la puerta de la unidad de maternidad. Hacía un día soleado, pero probablemente el interior del edificio habría resultado igual de luminoso aunque el cielo hubiera estado encapotado. Las paredes estaban pintadas de azul celeste, a excepción de la que rodeaba la sala de espera de recepción, decorada con un mural lleno de color que representaba a varias familias jugando en la playa de Port Agnes. Cuando fue a la entrevista, la jefa de la unidad, Anna Jones, le había comentado que el mural era obra de un artista local que había regalado su tiempo como agradecimiento al equipo por haber ayudado a un familiar suyo durante un parto difícil. Fuera cual fuese el motivo que se ocultaba tras la pintura, era imposible mirarla y no sentirse feliz.

			—Buenos días. —Ella se detuvo ante el mostrador de recepción y sonrió cuando la joven que atendía alzó la vista hacia ella—. Soy Ella Mehenick, la nueva matrona que cubre la comisión de servicios de Sadie Turner.

			—¡Ah, sí! Anna me dijo que empezabas hoy. —La recepcionista se levantó y sacó un paquete del cajón—. He preparado todo lo que necesitas para empezar. Aquí tienes la tarjeta de identificación y la llave magnética para la puerta, además de la autorización del aparcamiento, que tendrás que poner en el parabrisas siempre que te quedes más de dos horas. Creo que Anna quiere que la acompañes hoy durante el turno, así que puedes dejarla en el coche cuando salgáis luego. Ella te dará también todo el equipo necesario para cuando salgas a hacer las visitas a domicilio. Por cierto, me llamo Penny.

			—Encantada de conocerte, Penny.

			—Igualmente. Hace poco que me mudé a Port Agnes, así que todavía estoy conociendo a la gente. Pero Anna me comentó que tú te criaste aquí, ¿verdad?

			—Así es, aunque llevo más de diez años sin vivir aquí, de modo que casi no conozco a nadie ya. Todos mis antiguos amigos se marcharon a la universidad y nunca regresaron. Supongo que se debe a que la oferta de empleo es estupenda... ¡siempre que quieras trabajar en la hostelería o comprarte un barco de pesca! Aunque las cosas han empezado a cambiar desde que construyeron la unidad, y eso fue parte de lo que me animó a volver a casa unos meses.

			No tenía ninguna intención de desvelar el resto de los motivos si no era necesario. Ya era un alivio completar una presentación, de vuelta en Port Agnes, sin que la desenmascararan como la novia plantada que se había convertido en la clase de fenómeno viral en internet que nadie deseaba ser. Incluso dos meses después, seguía recibiendo correos electrónicos donde le preguntaban si estaría dispuesta a conceder una entrevista en algún programa matinal de la televisión para hablar de cómo se sentía al haber sido abandonada en el altar. Probablemente habría podido resumirlo en una sola palabra, pero no era el tipo de cosas que se pudieran soltar en la tele por las mañanas, ni tampoco a sus nuevas compañeras. Aunque su estancia fuera a ser puramente temporal.

			Según sus padres, la prensa local de Port Agnes había estado publicando artículos sobre ella durante casi un mes entero después de que los seguidores de Jed Harris y Petra Alexia colgaran el vídeo en el que Weller le decía, sin rodeos, que la dejaba. El vídeo había circulado por internet por todo el mundo e incluso alguien había hecho un meme con una foto de Ella vestida de novia y un texto que rezaba: «Así es como es realmente un mal día». Dudaba de que alguien estuviera acosando a Weller. Parecía que se lo había tragado la tierra e incluso Ste aseguraba no saber dónde estaba. No es que ella quisiera hablar con él, solo quería saber dónde tirar sus cosas. Al final, tras darle un plazo de cuarenta y ocho horas para responder a sus mensajes, acabó donando a la tienda benéfica de Oxfam todo lo que él se había dejado en el piso de alquiler. Había sido una solución intermedia, considerando que su padre había querido quemarlo todo y luego enviar por correo a su nueva dirección el contenido de la papelera para excrementos de perro del final de la calle. Por suerte para él, Jago Mehenick no sabía dónde estaba Weller. Menos mal que nunca llegaron a dar la señal para la casa que pensaban comprar, porque eso habría complicado aún más las cosas. Habría quien dijera que Weller había cortado a tiempo, pero ninguno de ellos se había quedado plantado en las escalinatas del lugar donde iba a casarse.

			—Voy a llamar a Anna a ver si está libre para venir a buscarte —dijo Penny con una sonrisa, devolviendo a Ella al presente.

			—Gracias, genial.

			Mientras esperaba, la mirada de Ella se dirigió de nuevo al mural. Uno de los extremos empezaba con una escena en una ladera, y luego las onduladas colinas daban paso a una hilera de casas. En el otro extremo del mural estaba la interpretación del puerto hecha por el artista. Era una estampa alegre, llena de niños corriendo tras cometas y perros correteando por la hierba hacia la playa. La hilera de casas que flanqueaba un lado del puerto estaba pintada con los mismos colores vivos que sus equivalentes reales. Allí estaba Mercer’s Row, la hilera de antiguas cabañas de pescadores que pertenecía a una empresa de alquileres vacacionales desde que Ella tenía uso de razón, y donde había tenido su primer trabajo oficial a tiempo parcial como limpiadora cuando aún estaba en el instituto. Las mejillas le ardieron al recordar otra cosa sobre Mercer’s Row e intentó apartar el pensamiento. Pero había cosas que sencillamente no se podían olvidar, por mucho que una quisiera.

			La casa de la puerta de color rojo brillante y el gran ventanal mirador, en el centro de la escena del puerto, era la panadería Mehenick, donde sus padres habían vivido y trabajado durante todo su matrimonio y a la que ella había llamado hogar hasta que se marchó a la universidad. Al contemplar el mural, casi esperaba verse a sí misma asomada a la ventana del piso de arriba mirando hacia el puerto, como tantas veces había hecho de niña. Por aquel entonces anhelaba la aventura de Londres y dejar atrás los confines de aquel bonito pueblo pesquero de Cornualles. No quería pasarse la vida diciéndole a cualquiera dispuesto a escucharla que era nacida y criada en Port Agnes, como sus padres y abuelos; deseaba con desesperación que se sintieran orgullosos de ella por hacer algo diferente. A su madre se le había negado esa oportunidad y había tenido que renunciar a su sueño de cantar para encargarse de la panadería, pero a Ella le habían brindado todas las facilidades y no había tenido la menor intención de desaprovecharlas. Y sin embargo, allí estaba, de vuelta en su antiguo dormitorio sobre la panadería Mehenick y sin saber si había tomado la mejor decisión de su vida o si había dado un paso atrás del que jamás se recuperaría al comprometerse a volver a casa durante los próximos meses.

			—Ay, Ella, ¡qué bien, ya estás aquí! —Anna apareció tras la puerta de la sala de dilatación y partos y la abrazó, en lugar de tenderle la mano como esperaba—. Siento si soy un poco efusiva, pero no quería hacerme ilusiones hasta verte aquí en persona. Aún me pellizco pensando que hemos conseguido a alguien con tu experiencia para un puesto de este nivel, y encima con un contrato temporal.

			—¡Solo espero no defraudar!

			—Claro que no. Pasa y te presentaré al resto del equipo. Había pensado que Jess podría llevarte con ella en sus visitas de esta mañana y que podrías acompañarme a mí esta tarde. ¡Así mañana ya estarás lista para darlo todo! Aquí todas arrimamos el hombro con todo, la verdad, de modo que el hecho de que sea la jefa de la unidad no significa que no me meta de lleno en faena. En una unidad de maternidad rural, con nuestras pacientes repartidas por un área geográfica tan amplia, nunca hay un momento de aburrimiento.

			—Contaba con ello —sonrió Ella, sintiendo un pellizco de nervios en el estómago. Llevaba tanto tiempo siendo matrona de hospital y se había especializado en embarazos y partos de alto riesgo durante los últimos años... Iba a ser muy diferente trabajar en una unidad de matronas donde trasladaban automáticamente cualquier caso de riesgo a la maternidad del hospital más cercano, en Truro.

			—Bueno, has elegido una buena mañana para conocer al equipo. —Anna le sostuvo la puerta y enfilaron el pasillo—. Solo tenemos a una mujer de parto esta mañana y las consultas no empiezan hasta dentro de media hora, así que casi todo el personal de guardia está en la sala de descanso.

			—Genial, me gustará conocerlas a todas. —Ella solo esperaba que ninguna fuera devota de YouTube o Instagram. Hacía menos de dos meses de la boda que nunca fue, pero ya había llegado a aborrecer escuchar esas temidas palabras: «Seguro que te conozco de algo...».

			—Equipo, esta es Ella Mehenick, la última incorporación —anunció Anna, que era alta y esbelta, con una larga melena pelirroja que luchaba por escaparse de una trenza, echándose a un lado.

			—Encantada de conocerte, Ella, soy Frankie, una de las auxiliares de maternidad. Somos cuatro en total y trabajamos por turnos rotativos. Solemos estar dos por aquí, pero Bobby está asistiendo en el parto. Es el único hombre del equipo, ¡así que no tiene pérdida! —Frankie le guiñó un ojo. Rondaba el final de la cuarentena y era muy guapa. Daba la impresión de haber subido un par de tallas de vestido desde que le habían entregado el uniforme, pero saltaba a la vista que no pensaba rendirse hasta que la tela cediera.

			—Un placer, Frankie. En mi último trabajo dependía de las auxiliares para todo, así que seguro que te vuelvo loca a preguntas.

			—Pregúntame lo que quieras. ¡Lo único que no revelaré es mi peso! Eso queda entre la báscula, la encargada del grupo de la dieta y yo. Aunque ha amenazado con echarme si no empiezo a bajar... ¡o al menos a dejar de engordar! —Frankie tenía una risa de lo más contagiosa y Ella ya se sentía mejor por haber aceptado el trabajo. Lo que necesitaba, más que nada, era estar rodeada de gente capaz de sacarle una sonrisa.

			—No sé si podré superar eso, pero yo soy Jess. —La mujer rubia sentada frente a Anna se levantó y le estrechó la mano a Ella—. Gracias a tu llegada, ya no soy la novata. ¡Aunque después de casi un año aquí ya apenas me siento así! Pero este es el tipo de sitio del que la gente no quiere marcharse, lo que significa que todas llevan aquí una eternidad. Así que ten cuidado: que creas que solo vas a estar seis meses no significa que vaya a ser verdad.

			—Eso es porque tenéis una jefa muy comprensiva, ¿a que sí? —bromeó Anna.

			—Desde luego, aunque el hecho de que una de las otras matronas, Gwen, nos traiga pasteles y galletas caseros casi cada vez que tiene turno quizá tenga algo que ver. —Jess apenas había terminado de hablar cuando Frankie intervino.

			—Cometí el error de mencionárselo a la monitora de la dieta y amenazó con venir aquí a decirle a Gwen que no me dejara probar nada de lo que horneara. —Frankie arrugó la nariz—. A este paso va a colgar carteles con mi foto en la freiduría y en la panadería Mehenick con una nota que diga: «¡Si ve a esta mujer, no la atienda!».

			—La panadería Mehenick es de mis padres.

			—¡Hala, Ella, qué suerte! Aunque Dios sabe cómo te mantienes tan delgada. —Frankie volvió a poner una mueca—. Si yo tuviera acceso ilimitado a las empanadas de tu padre y a esos bollos de nata, estaría como una foca. Ahora que lo dices, de todos modos, le veo el parecido con tu madre; tenéis los mismos ojos azules. Vino al grupo de adelgazamiento durante una temporada, no porque lo necesitara, pero tenía una boda familiar importante o algo así y decía que quería salir bien en las fotos.

			—Ah, hablando de la reina de los pasteles, Ella, esta es Gwen. —Anna cambió de tema con presteza en cuanto una mujer de pelo canoso recogido en un pulcro moño entró en la sala. Anna probablemente estaba casi tan agradecida como Ella por aquella oportuna interrupción. Sabía perfectamente por qué Ella había estado tan dispuesta a aceptar un puesto de menor categoría para regresar a Port Agnes de forma temporal, pero era evidente que no lo había compartido con las demás y a Ella le gustó aún más su nueva jefa por ese motivo. Sin duda Frankie no tardaría en atar cabos y darse cuenta de que la boda para la que su madre se había puesto a dieta era la de Ella. Con suerte, sin embargo, conseguiría pasar la primera mañana sin tener que hablar de ello.

			—Encantada de conocerte, Ella. ¡Bienvenida al equipo! —Además de a Gwen, la más veterana de las matronas de la unidad, le presentaron a Toni, otra matrona comunitaria. Había otras dos auxiliares de maternidad, que trabajaban en turnos opuestos a los de Frankie y Bobby, a las que no llegó a conocer, tres matronas más que estaban en el turno de noche y una que estaba de vacaciones. Era un equipo bastante amplio, pero cubrían el tramo de Cornualles desde Port Agnes hasta Port Kara, situado a unos treinta kilómetros al norte. Los límites de la zona que abarcaban se extendían también unos ocho kilómetros hacia el interior a lo largo de toda esa franja costera. Las pacientes que no pudieran dar a luz en la unidad podían seguir recibiendo su atención prenatal en el centro o en el domicilio, pero tenían que desplazarse al hospital de Truro para el parto.

			—Bueno, voy a despachar el parte de la mañana —dijo Anna con una sonrisa hacia Ella—. Después Jess te llevará de ruta. Seguro que conoces Port Agnes mejor que la mayoría de nosotras, pero puede que haya zonas de las que cubrimos que no conozcas tanto. Jess tiene al menos una cita en Port Kara y tú asumirás el seguimiento de un par de mujeres a las que conocerás hoy.

			—Tengo muchas ganas de empezar con la atención comunitaria. —Ella sintió que los hombros se le relajaban un poco. Al menos fuera de Port Agnes no tendría que preocuparse a cada minuto de que saliera a relucir la boda frustrada. Para cualquiera de fuera de su pueblo natal, sus quince minutos de fama ya eran agua pasada y, en el peor de los casos, papel de periódico arrugado en el fondo de una jaula de pájaros. Pero en el pueblo donde se había criado había gente que jamás olvidaría lo que había leído sobre ella en la prensa y, peor aún, que no dejarían que ella lo olvidara. Pensara lo que pensase Jess, pasar seis meses de vuelta en Port Agnes sería más que suficiente para Ella.

			***

			Jess era de esas personas que no tienen ningún reparo en cantar a voz en grito cualquier canción que ponga el locutor de la radio local. ¿Y qué más daba si se inventaba la mitad de la letra? A ella no parecía importarle lo más mínimo, como tampoco que desentonara por completo. A Ella le habría encantado tener esa seguridad, pero pasar desapercibida siempre había sido más su estilo. Radio Three Ports, la emisora que cubría la costa desde Port Agnes hasta Port Kara, parecía anclada en los setenta y los ochenta, a juzgar por su lista de reproducción habitual. Aunque, según Jess, había una buena razón para no cambiar de emisora.

			—Ya sé que tiene un punto a lo Alan Partridge —dijo Jess, volviendo la cabeza un segundo para sonreírle a Ella antes de clavar de nuevo la vista en la carretera—. Pero es la única emisora en la que tienes garantizado enterarte de si las ovejas de Johnny Tingal se han escapado a la carretera de Holly Bay antes de que sea demasiado tarde y te encuentres en un atasco del que solo podrás salir si tienes la energía suficiente para arrear a treinta ovejas clínicamente estúpidas de vuelta a su prado. Créeme, lo he hecho, ¡y es aún más difícil de lo que parece!

			—¡Y acabamos de escuchar a Donny Osmond con «Puppy Love»! —gritó el locutor, de modo que su voz salió por los altavoces unas tres veces más alta que la canción que acababa de sonar—. Y hablando de amores de juventud, ¿alguien ha leído el artículo de esta semana en Three Ports News sobre esa vecina de Port Kara, Kayleigh Mackenzie, que se ha enamorado de su pez de colores? No sé si será amor inocente, ¡pero desde luego suena a amor de besugo! ¿Y qué mejor canción para poner a continuación que «Kayleigh», de Marillion, cuyo cantante es... lo habéis adivinado, ¡Fish!

			—Creo que preferiría arrear ovejas antes que escuchar esto. —Ella no pudo evitar sonreír. Al menos ella no se había enamorado de un pez de colores, solo de un tipo que había demostrado tener la memoria de uno a la hora de recordar por qué quería casarse con ella. La pobre Kayleigh Mackenzie estaba teniendo sus quince minutos de notoriedad en Radio Three Ports y acaparando titulares en su periódico hermano. Aunque quizá Kayleigh fuera de esas personas que buscan la fama a toda costa, incluso si eso significaba prometerse con un pez.

			—Ya te acostumbrarás. Supongo que todo esto es un choque cultural después de pasar tanto tiempo en Londres, ¿no? ¿Nunca pensaste en volver antes de esto? —Jess tomó una curva mientras empezaban a subir hacia el interior para su primera visita a domicilio: una futura madre por segunda vez llamada Lissy Holmes, de cuyos cuidados se haría cargo Ella. Los terraplenes empinados y los muros de piedra tapaban la vista del mar de Port Agnes, y Ella se removió en el asiento.

			—Me quedé en Londres cuando terminé la carrera, sobre todo porque mis padres se empeñaron en gastarse sus ahorros en pagarme los estudios en vez de dejarme pedir un préstamo. Sentía que les debía quedarme allí y labrarme una carrera con la que compensar su esfuerzo. —Ella aún deseaba haber podido convencer a sus padres de que no se gastaran todo su dinero en ella, pero el callejón sin salida en el que se habían encontrado desembocó en una de las discusiones más monumentales que habían tenido jamás. Bastó con que su padre mencionara su tensión arterial para que ella tuviera que ceder a sus planes.

			—¿Y qué pasó ahora?

			—Conocí a alguien, pero la cosa no funcionó y me di cuenta de que había algo de verdad en lo que mi padre llevaba años diciendo: puedes sacar a la chica de Cornualles, pero no puedes sacar a Cornualles de la chica. Simplemente sentí la necesidad imperiosa de volver a casa y trabajar en la comunidad donde me crie, al menos durante un tiempo. A mí me trajo al mundo una matrona del pueblo en el dormitorio de mis padres, así que la obstetricia comunitaria siempre la he llevado muy dentro, aunque tomara otro camino. Mi madre y mi padre estuvieron mucho tiempo intentando tener un bebé antes de tenerme a mí, y al nacer sufrí un poco. Por eso mi segundo nombre es Abigail, por la matrona que me atendió en el parto, porque mis padres le estaban tan agradecidos y convencidos de que gracias a ella sobreviví. Crecí oyendo que las matronas tenían el trabajo más importante del mundo, así que era lo único que siempre quise ser. Pero la unidad de maternidad ni siquiera estaba construida cuando terminé la formación.

			—Siento mucho por lo que tuvieron que pasar tus padres. —La expresión de Jess dejaba claro que lo decía de corazón—. Pero no puedo evitar estar de acuerdo con ellos en que tenemos el trabajo más importante del mundo, y el más bonito también.

			—Yo también lo creo, pero solo espero dar la talla como matrona comunitaria mientras esté aquí. Puede que lleve Cornualles en el
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Un pueblo junto al mar.
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Y un corazén que vuelve a latir.






